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  Presentación: problema de investigación y organización del texto




  En la actualidad, ante las preocupaciones por la cantidad, calidad, formas y fines de la producción de alimentos; la historia tiene el reto de explicar los procesos de larga duración que han dado al sector rural antioqueño y colombiano un perfil empresarial y una relación con los mercados urbanos. Esta investigación ofrece una respuesta a la pregunta ¿Cómo explicar el modelo de la empresa rural en la ganadería vacuna en el Oriente y Magdalena Medio antioqueños en el periodo 1920-1960? Muchas otras preguntas son deducibles en el desarrollo de los diferentes capítulos y serán el tiempo y los investigadores en estos estudios, quienes puedan brindar más evidencias para ampliar la comprensión del mundo rural y sus procesos de modernización. El universo expuesto en esta investigación abre un campo de conocimiento en la historia empresarial colombiana: su trayectoria en el mundo rural.




  Desde el siglo XVII en Europa y desde finales del siglo XIX en Antioquia, en la ganadería existe un proceso de especialización de acuerdo a objetivos productivos. Varios derivados de esta actividad como el cuero, los huesos y el cebo han sido insumo para diferentes industrias independiente del desarrollo de la ciencia aplicada al mundo animal, pero en el caso de la producción de carne y leche evolucionó en procesos técnicos para alcanzar mayores utilidades y gestó formas organizativas para garantizar calidad y comercialización. Incluso, su especialización fue mayor al ser comprendido el ciclo ganadero; es decir, el proceso de cría, levante y ceba de cada raza de acuerdo a las condiciones ambientales. En una hacienda dedicada a la ganadería, puede presentarse cada fase de este proceso, pero también es posible que cada hacienda defina su especialización de acuerdo a criterios ambientales y de mercado que aseguren la viabilidad del negocio. Por ejemplo, es factible ubicar haciendas exclusivamente dedicadas al levante de ganado para venderlo a otros ganaderos, otras destinadas a rentar sus potreros para facilitar el tránsito de ganado entre regiones, o haciendas concentradas en la ceba de ganado para comercializar en la feria de animales con destino al consumo de carne. En cualquiera de esos procesos el animal, en este caso la raza de ganado, es una pieza del engranaje de una industria, una máquina de producción de leche o carne que necesita construirse, mantenerse y actualizarse.




  ¿Cómo fue el tránsito, en las regiones y periodo de estudio, de formas productivas tradicionales de autoabastecimiento o de mera generación de ingresos familiares, a formas modernas de lógica capitalista? Es otra forma de hacer la pregunta central del estudio para comprender que el objeto de reconocimiento y análisis es la hacienda, entendiendo por esta la unidad de producción agraria por excelencia, cuya razón de ser es su organización en función de establecer relaciones con el mercado. Es de precisar, que no necesariamente todos los negocios asociados a la producción de leche y carne pasan por la hacienda. Varios ejemplos son expuestos en tal sentido. En esos negocios, fue posible apreciar otras formas de especialización en la cadena productiva derivada de la ganadería como industrias de insumos para este sector o de procesamiento de sus derivados; igualmente, empresas de transporte especializado, negocios de intermediación entre productores y comercializadores, entidades de financiamiento hasta oficinas de asesorías jurídicas. Por eso, cuando este estudio se refiere a empresa ganadera y ganadero, está aludiendo a la hacienda dedicada a esta producción y al empresario dedicado a su gestión. Los casos presentados de otro tipo de empresas, son referencia de la cadena, tejido o red de negocios configurados, a través de los cuales es posible diferenciar y explicar las empresas propiamente establecidas en el mundo rural y aquellas organizadas en función de aprovechar los productos de la ganadería de leche y carne para su comercialización o industrialización con miras a atender la creciente demanda de un mercado urbano como el de Medellín, o aquellas que fueron creadas para atender sus diferentes requerimientos y necesidades técnicas, logísticas o financieras de haciendas y hacendados.




  Algunas ocasiones es insuficiente cumplir ciertos requisitos para definirse como empresario rural, como lo enseñan casos de formas tradicionales no hacendarias. Era posible hallar un propietario de cierta cantidad de terrenos o animales, desprovisto de una administración para un adecuado manejo técnico para la producción con miras al abastecimiento de un mercado urbano. Otros, campesinos que conservaron sus formas de organización y gestión, para los que la ganadería fue una actividad complementaria o de autoabastecimiento. También, hay quienes estaban dedicados principal o exclusivamente a la producción ganadera y aplicaron innovaciones para mejorar productividad y obtener mayor utilidad, lo que bien podría denominarse un campesinado capitalista. También hubo presencia de industriales o comerciantes de vieja data, que identificaron en la ganadería otro frente de inversiones y gestaron con su experiencia modelos más avanzados de empresa rural.




  Al aclarar que el análisis de la hacienda ha sido central en la comprensión de la implementación de prácticas empresariales en el sector rural, fueron revisadas siete categorías: tierra y propiedad, tecnología (mejoramiento de pastos, medicina animal, cercos, establos, medios de comunicación), animales, trabajo, insumos, acopio y distribución del producto y por último, gestión administrativa. Los capítulos 2 y 3, dedicados a lo acontecido en el Oriente y Magdalena Medio antioqueños dan cuenta de estas cuestiones, que develan la organización y gestión de una empresa rural como la hacienda ganadera con una comprensión de sus particularidades según condiciones del territorio donde ejerce su actividad y sus formas de relacionamiento con mercados urbanos. Esto permite precisar, que la investigación está dentro de la nueva corriente de la historia empresarial que en América Latina pretende desde hace tres décadas, respuestas a las formas como ha sido experimentado el desarrollo de este tipo de organizaciones en contextos económicos y políticos rurales, sus transiciones y los tejidos productivos que han propiciado.1




  Lo rural está asociado a una idea de progreso económico en el periodo de estudio, que Jesús Antonio Bejarano calificó como la búsqueda de una “transformación estructural” que pretendía avanzar de lo rural hacia lo urbano (población y empleo), de lo agrícola a lo industrial (industrialización), de los atrasado a lo moderno (modernización.)2 De hecho, hay evidencias de que desde mediados del siglo XIX, inició un proceso de implementación en la cultura agraria del país de los denominados resultados de la “segunda revolución agrícola”; es decir, los descubrimientos científicos y los avances técnicos. Aunado a ello, fueron realizados programas de educación agrícola, creados medios impresos especializados y fundado grupos encargados de promover los cambios técnicos.3 Todo esto para promover un modelo de difusión respaldado en prácticas capitalistas capaces de transformar hábitos y rutinas del mundo agrario. Los sectores empresariales, entre ellos los hacendados ganaderos, estuvieron atentos para desarrollar novedosos procesos de inversión. Si bien son aceptados estos criterios en el estudio, también muestra un proceso en doble vía; es decir, que así como hubo un flujo de recursos del mundo rural hacia el urbano, fue visible que de lo urbano también fluyeron recursos hacia el mundo rural.




  El periodo de estudio tiene una razón de ser. En 1920, Medellín alcanzó un status de ciudad como consecuencia de varias transformaciones. Para entonces contaba con electricidad, acueducto, alcantarillado, servicio de teléfonos, fonógrafos, radio, cine, teatro, biblioteca, Universidad, Escuela de Bellas Artes, hipódromo, plaza de mercado y transporte público. Así mismo, operaban grandes transformaciones en el medio social, las cuales se concretaban en la migración hacia Medellín, en la creciente urbanización,4 en el surgimiento y consolidación de una capa de comerciantes, empresarios y en la formación de sectores medios que necesitaban servicios educativos y sociales para vincularse a esos procesos económicos, pero que requerían de un mercado que los abasteciera de los productos indispensables para su vida en la ciudad, entre ellos alimentos.




  En otros términos, apareció una población dedicada a la industria que comenzó a proveerse de alimentos por medios y formas nuevas. De hecho esa población demandó comida, pero no eran productores, la compraban en el mercado de la ciudad. Hacia 1920 en Medellín habían consolidadas más 60 industrias que demandaban la mano de obra de más de 3.000 obreros, por lo menos el 80% de ellos mujeres, y otros tanto en el sector financiero, como de transporte y de servicios.5 Los restaurantes no eran como los de hoy, había comedores en la fábrica y con ello aparecía una nueva cultura de la alimentación con una nueva oferta de productos, reorganización de horarios y cambio de valores. Y en este contexto, hay un mercado más grande para la leche y la carne que no era posible dejarlo al azar y algunos vieron la posibilidad de gestar una acción empresarial. Por ello, develar el posicionamiento de estos productos en el consumo de los medellinenses de las primeras décadas del siglo XX era clave para comprender el impulso y consolidación de una industria alimenticia en Medellín asociada al desarrollo de haciendas ganaderas para la producción de leche y carne. Por ejemplo, existe información sobre el consumo per cápita de carne en Medellín desde 1888 y adicionalmente, existen noticias de mediados de la segunda década del siglo XX del inicio de prácticas de control de salubridad en la venta de derivados de la ganadería, que enseñan la importancia adquirida por estos productos en la canasta básica de los pobladores.6




  La modernización de la ganadería en Antioquia en el transcurso 1920-1960 responde a un mercado interno creciente que gradualmente va a cambiar sus posibilidades de acceso y gusto por diversos productos entre los cuales, justamente la leche y la carne serán de preferencia. En ese periodo, la Feria de Ganados de Medellín fue reconocida como una de las más influyentes del país y surgen las primeras pasteurizadoras (1926), aparecen empresas refrigeradoras de carne (1928) y se multiplican las compañías y sociedades agropecuarias para atender nuevos estilos de vida de los hogares, que cambiaron los roles en particular con la inserción de la mujer al mundo laboral, y las prácticas alimentarias en función de una nutrición más saludable y acorde a las exigencias de una sociedad en proceso de consolidar su industrialización. Antes de ese periodo, la vocación ganadera si bien había crecido, no ocupaba un reglón tan importante en el departamento. Eran otras las regiones del país, en especial el Caribe, donde había alcanzado una importancia mayor y con la cual había sido establecido hacia finales del siglo XIX y principios del XX una relación comercial en procura de garantizar el abastecimiento de carne del mercado antioqueño. Sin embargo, entre 1920 y 1960 el objetivo fue lograr en Antioquia una cierta autonomía para atender la creciente demanda por estos productos,7 lo cual además explica el reconocimiento y hasta el prestigio social que alcanzaron muchos empresarios dedicados a formar haciendas ganaderas. Las regiones objeto de este trabajo, son precisamente donde fueron gestadas formas de organización de la hacienda para ofrecer una nueva ganadería en el departamento.




  En cuanto a las razones para cerrar el estudio en 1960, a partir de esa década el Estado colombiano expide legislaciones en procura de una reforma agraria que impulsaría la modernización del campo. Ese es el caso de la creación del Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, INCORA, creado por la Ley 135 de 1961.8 Esta política estableció un escenario diferente para el desarrollo rural que combinado con factores de violencia y posteriormente con el narcotráfico, modificaron el marco de posibilidades para los negocios en este sector que obligarían incorporar esas variables con más rigor. A pesar de esta claridad, esta tesis ofrece modelos de innovación de la actividad pecuaria en Antioquia que pueden ser referencia para las propuestas que en la actualidad plantean respuestas y soluciones al problema agrario del país.




  Otro factor, el país poblacionalmente pasa a ser urbano en los años sesenta. En el censo de 1938, la población urbana era una tercera parte de la población del país y, en 1964, menos de la mitad vivía en la zona rural. El ritmo de crecimiento de la población urbana fue mayor al de la rural, entre 1951-1964 llegó a ser cuatro veces mayor (ver TABLA 1)9




  TABLA 1
Colombia: población urbana, 1938-1973
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  Fuente: Colombia. Censos Nacionales de Población 1838-1993.




  Las regiones estudiadas fueron elegidas con el fin de facilitar la contrastación ambiental. A partir de la revisión de la obra de Víctor Manuel Patiño Rodríguez, fue necesario aclarar desde un principio que este estudio se refiere a un caso de empresa rural en el trópico, el cual tiene otra característica sustancial, ese trópico tiene pisos térmicos (gélido, páramo, frío, templado y cálido). Si bien la categoría ambiental no es considerada como central en los análisis del estudio, fue definida por un criterio histórico dado que los estudios sobre la ganadería en Colombia circunscriben a la ganadería vacuna de carne desarrollada en el piso térmico cálido, ignorando que en los demás pisos térmicos esta actividad productiva también fue experimentada y en algunas regiones era su principal vocación económica. Con ello, la intención ha sido superar las visiones generalizantes sobre este sector de la economía nacional y exponer sus diversas formas de organización empresarial. Los asuntos ambientales también están considerados en las orientaciones y estrategias que los hacendados asumieron para adaptar la tierra a su negocio o aplicaron tecnología para superar los obstáculos naturales con el fin de mejorar la producción. Para quienes están interesados en lecturas críticas a este proceso, el estudio ofrece información de diversas fuentes que favorece analizar los impactos de esta actividad sobre el medio natural.




  En síntesis, este estudio ha pretendido destacar la ganadería como una empresa rural de un carácter regional. Esto responde a conjugar tres motivaciones iniciales, que a su vez, son los objetivos específicos: 1) comprender la importancia de una actividad agraria para responder al creciente mercado interno; 2) resaltar particularidades en la organización empresarial de esta actividad productiva según las diferencias ambientales en tierras cálidas y frías; y 3) establecer las relaciones económicas y sociales que la ganadería vacuna de leche y carne propició como empresa rural. Estas empresas, no fueron indiferentes con el contexto en el cual operaron, pues establecieron relaciones de mutua afectación que determinaron una construcción social y, por lo tanto, un modo de producción singular.




  En lo referente a consideraciones teóricas sobre la historia empresarial, el estudio presenta dos perspectivas. Primera, que toda empresa pecuaria contiene tres elementos que configuran su estructura industrial: el empresario, de quien dependen las decisiones vinculadas a las actividades productivas y la forma como son ejecutadas; la explotación, cuyas características (tamaño, localización, instalaciones, nivel tecnológico) determinan las posibilidades físicas de producción; y las formas de producción, o modalidad de las relaciones (de tenencia de la tierra, laborales, financieras) mediante las cuales organiza las actividades productivas en cada explotación.10 Segunda, la relación campo y ciudad, donde tradicionalmente esta última ha sido entendida como dominante de las relaciones económicas, sociales y políticas.11 En esta dinámica, es posible evidenciar relaciones que enseñan conexiones empresariales, cadenas de producción, circulación de capitales asociados. Así, la relación entre la vida urbana y la rural no es de distanciamiento; todo lo contrario, es una relación de múltiples complementariedades. Las ciudades, para cumplir con sus diferentes actividades y funciones, requieren que el mundo rural las provea de alimentos, con lo cual establece una simbiosis que le implica al mundo rural adoptar mejoras técnicas productivas para responder eficientemente a esa demanda urbana.




  La necesidad de una transformación incesante de la agricultura y la ganadería tiene origen en el sector industrial, el cual requiere para su desarrollo un aumento ininterrumpido de producción de alimentos y materias primas. En esta lógica, el sector rural pasó así a depender de la industria, como el elemento motor que la impulsa y determina su dinámica. En otros términos, el desarrollo industrial, y por lo tanto el mercado interno y la división del trabajo, dinamizaron el desarrollo pecuario. Es la economía urbana la que finalmente hace crecer la ganadería a ritmo mayor o menor. Es imposible ampliar el mercado interno partiendo del sector agrícola, pues su dinámica depende del sector industrial, pero la agricultura y la ganadería colaboran y hacen parte de dicha ampliación.12 Desde una perspectiva crítica a esta postura, puede sostenerse que el crecimiento de la industria está determinado por la capacidad productiva del sector agrario. De hecho, una de las causas de la industrialización colombiana está asociada al crecimiento de la producción y comercialización internacional de un producto como el café.




  El estudio de la historia empresarial rural, explica avances y dinámicas del desarrollo capitalista que trascienden su territorio de base, el urbano. Al revisar la transición del sector agrícola con un perfil hacia la economía de mercado, Jesús María Valdaliso y Santiago López, identifican cuatro conductas capitalistas para la organización agrícola y pecuaria: “Producir para suministrar bienes a mercados amplios y/o de exportación; establecer flujos de tipo financiero y tecnológico con empresas suministradoras para capitalizar la explotación y aumentar la inversión productiva; buscar la complementariedad con empresas industriales para suministrar materias primas; y por último, programar la explotación a largo plazo y diversificar inversiones y los productos.”13




  La producción de este sector es de un mercado diverso: de una parte son bienes de consumo directo, otros son materias primas para la industria de alimentos y otros para procesos industriales que dan origen a bienes no alimentarios. El ejemplo en la ganadería es la producción de cuero. Esto resuelve la cuestión si es válido aplicar el concepto de industria para este sector. Existen tesis sobre cómo las actividades agrarias llegan a convertirse en una industria en cuanto produce mercancías para un mercado.14 Por ello, no es erróneo explicar y demostrar la existencia de industria rural. Sin embargo, estas actividades agrícolas tienen un límite en cuanto carecen de condiciones para crear permanentemente bienes nuevos como lo hace la industria tradicional, en la cual son creados productos continuamente. Además, por lo general la producción pecuaria no puede disponerse en línea en forma ininterrumpida dado los ciclos climáticos,15 a no ser que haya sistemas de invernaderos o en el caso de la ganadería de establos. El concepto de empresa e industria rural es utilizado indiscriminadamente en el desarrollo del texto para aludir al mismo proceso, el de organización tendiente a la implementación de prácticas capitalistas en el campo.




  En lo metodológico, la pretensión de construir un modelo explicativo de la empresa rural antioqueña en el periodo 1920-1960, tiene como apoyo las orientaciones de la historia social y su interés por conocer las particularidades de la formación empresarial en el sector rural en un caso específico como la ganadería. Las metodologías de la historia empresarial aún no se aplican con amplitud a experiencias del proceso de modernización rural colombiano.16 En general, los estudios sobre la ganadería han sido elaborados con metodologías descriptivas para develar procesos de desarrollo del sector. Los estudios históricos de la ganadería en la Costa Caribe de Eduardo Posada Carbó,17 Adolfo Meisel Roca, Joaquín Viloria De La Hoz y María Teresa Ripoll Echevarría, aunado a los estudios de la ganadería en Antioquia de Liliana González Cardona,18 Carmen Julieth Salazar López y Leidy Diana Uribe Betancur,19 han sido respaldados en metodologías descriptivas en las cuales presentaron los procesos más relevantes en esta actividad con énfasis en su aporte económico al desarrollo regional; y dentro de sus objetivos, resaltaron líderes empresariales.20 Otro aporte, es de los recientes estudios asociados a las corrientes de la historia ambiental, sintetizados en un grupo de investigadores presentes en la obra de Alberto Flórez-Malagón,21 cuya intención ha sido la comprensión de la modernización de la ganadería colombiana, en particular de la especializada en carne vacuna, y sus impactos en las trasformaciones de la base natural.




  Otras ciencias sociales ofrecen variantes metodológicas como el estudio de Gloria Isabel Ocampo Arango, “una monografía antropológica de tipo clásico, es decir, focalizada sobre una unidad social delimitada y relativamente pequeña, y la historia social.”22




  Estudios históricos analizan los hechos en su larga duración y casos puntuales pueden ser evidenciados con el apoyo de fuentes escritas o audiovisuales; de manera que sea posible establecer la relación entre procesos estructurales con los acontecimientos coyunturales o de corta duración. Con ello, trata de establecer el conjunto de cambios y permanencias en un hecho estudiado. Es importante señalar que en los estudios empresariales las fuentes son diversas, dependiendo de las posibilidades de organización y acceso a la información. Un ejemplo de lo anterior son los estudios empresariales en el norte de México que tienen un apoyo más directo en organismos institucionales y en algunos archivos privados.23 En el caso antioqueño y colombiano en general, algunas fuentes son particulares, como los archivos de Cámara de Comercio que permiten ubicar el historial de la empresa desde su origen y sus cambios jurídicos; una especie de registro de hechos vitales de la empresa. Otros archivos y notarías de los municipios fuera de Medellín, así como los archivos empresariales hallados, son novedades en la perspectiva de dar cuenta de los hechos desde la realidad local y regional.




  De otra parte, la comparación de dos regiones permite esbozar similitudes o diferencias para mostrar si existe un modelo de empresa rural en la ganadería o, por el contrario, existe una diversidad. Una metodología para hacer historia comparada es la prosopografía. Peter Burke aplica esta metodología para comparar individuos y colectividades.24 En su propuesta, recurre a una “descripción y biografía colectiva de un grupo social”. Sin embargo, reconoce dos problemas de este método; puede ocurrir que el análisis esté centrado en individuos, cuando de hecho intenta un análisis de las relaciones entre grupos; y tratar la muestra sobre la que se tiene una información confiable como una muestra representativa sobre toda la población estudiada, cuando éste puede que no sea el caso.




  Sin llegar a una comparación de todos los asuntos colectivos en el Oriente y Magdalena Medio antioqueños, y reconociendo los límites o riesgos en esta propuesta metodológica, este estudio con el respaldo de las fuentes halladas, interroga la presencia de hacendados y el desarrollo de haciendas ganaderas en ambas regiones en el periodo de estudio para describir y analizar la existencia de nociones colectivas en las formas de organización y operación empresarial. En ese intento, conjuga la información sobre el entorno físico y social que crea ámbitos diferentes para el desarrollo de la actividad empresarial en ambos territorios; por ejemplo, la inversión de mayor capital en un factor de producción, o la existencia o no de formalidad en el manejo de una gestión administrativa como las relaciones laborales.




  En el procedimiento metodológico, fue definido como universo en esta investigación, al conjunto de haciendas y hacendados hallados y registrados en bases de datos cualitativa y cuantitativa asociada al desarrollo de empresas ganaderas en las regiones y periodo de estudio. Fue incluida, información de interés complementaria sobre hechos que antecedieron u ocurrieron en momentos distintos al periodo estudiado, pero que tenían relación con los asuntos de interés. Por lo tanto, la muestra son los casos seleccionados por las posibilidades que ofrecieron las fuentes consultadas para describir, explicar y comparar modelos de empresas en las regiones investigadas. Aunque parezcan numerosos y hasta cierto punto abusivo el uso de citas, tablas, ilustraciones y gráficos que aquí son presentados, son la selección de una información aún mucho más cuantiosa que puede ser consultada por los interesados en el informe final de tesis, que reposa en el centro de documentación del Centro de Investigación de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Antioquia, en particular en el tomo II hay una explicación detallada de las fuentes utilizadas para este tipo de estudios y algunos ejemplos relevantes. Esta selección de información tiene el interés de dar cuenta de las realidades alrededor de los asuntos estudiados con el mayor detalle posible para validar las interpretaciones y explicaciones ofrecidas.




  Una idea controvertida en el recorrido de esta tesis es la postura según la cual, la ganadería es una actividad de poca inversión en tecnología y ganancias aseguradas. El universo de haciendas ganaderas y la experiencia de los casos de hacendados estudiados muestran una realidad distante de ser una actividad empresarial sin alteraciones, estática y homogénea.




  En cuanto a la organización del texto, el capítulo inicial hace un balance historiográfico de los estudios empresariales en los que resalta el caso colombiano y en ellos, el lugar que ocupa la experiencia del sector rural. En ese balance destacan temáticas, conceptos y orientaciones teóricas con las cuales ha sido estudiado el tema. El segundo y tercer capítulo, presentan los casos de las regiones estudiadas, en los términos previamente mencionados, y cada uno contiene una introducción donde presenta dos asuntos de contexto. Primero, las características del mercado de Medellín en leche y carne respectivamente. En ambos, se evidenció que la expansión del mercado urbano fue una oportunidad de negocio y empresa para el mundo rural; dicho en términos propios de mercado, la demanda de estos alimentos motivó y generó una oferta que, a su vez, implicó la modernización de la hacienda ganadera para responder con cierta eficiencia y eficacia a esas demandas. Segundo, hay una reseña histórica y ambiental del municipio epicentro productivo de cada región estudiada. Estas consideraciones ambientales son relevantes en cuanto establecen una relación entre posibilidades productivas del territorio y vinculación con mercados urbanos. Al final de cada uno de esos capítulos, existe un apartado para presentar y explicar casos de empresas complementarias constituidas en torno a la especialización productiva de cada región.




  El cuarto capítulo son las conclusiones, a partir de una contrastación de los asuntos tratados en ambas regiones, en el cual hay explicitas similitudes y diferencias en el desarrollo de empresas rurales en la ganadería de acuerdo a las categorías de análisis propuestas.




  La investigación inició en el segundo semestre de 2009, el proyecto fue aprobado en el primer coloquio del Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Antioquia en junio de 2010 e inscrito en la Línea de Historia Empresarial del Grupo de Historia Social de la misma Universidad. Desde el primer semestre de 2010, por sugerencia del Director de la tesis, Doctor Víctor Álvarez Morales, el investigador asistió como invitado al Grupo de Historia Empresarial de la Universidad EAFIT. La información fue recolectada hasta febrero de 2012 y el informe final entregado en enero de 2013 para su respectiva evaluación. La pasantía doctoral fue realizada a finales de 2011 en la Universidad Autónoma de Nueva León en Monterrey (México). Entre noviembre de 2009 y agosto de 2012, el investigador contó con un acuerdo de formación avanzada en la Universidad Pontificia Bolivariana, donde es docente titular, el cual le permitió dedicarse a su investigación de tiempo completo.
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  1. Balance de los estudios sobre la historia empresarial en Colombia, el caso de la ganadería




  Las palabras ganadería, ganado y ganadero son exclusivas del idioma español. Se originan durante la Colonia para significar una ganancia directa, sin mayor inversión de capital, porque los abundantes pastos naturales de las pampas y sabanas vírgenes eran el sustento de los animales que al reproducirse aumentaban el patrimonio de sus propietarios.




  Lucía Rojas de Perdomo




  Florez-Malagón, El poder de la carne.




  Historias de ganaderías en la primera mitad del siglo xx




  La relación académica e investigativa entre ganadería e historia empresarial obliga tres reconocimientos. Primero, la presencia de la ganadería en la historia colonial y el siglo XIX en Antioquia. Este recorrido posibilita detallar los asuntos de interés en la introducción del ganado en América y las tierras que hoy circunscriben el territorio colombiano, al igual que su relevancia antes del periodo de estudio. Con ello, es posible una lectura de larga duración en la cual el ganado que llega con los europeos significa un instrumento de apropiación de tierras y es mucho más que comida, pues fue origen de insumos para productos artesanales de la vida cotidiana como por ejemplo cueros y sebo; aunado a esto, fue un instrumento indispensable en las faenas domésticas y laborales.




  Segundo, los estudios sociales sobre la ganadería develan las orientaciones que han sido propuestas para analizar este sector en el país; esbozan posturas que validan o critican esta actividad. Igualmente, vislumbran vacíos en cuanto a zonas de estudio, perspectivas teóricas y alcances interpretativos; entre ellos, la precariedad de investigaciones para comprender el desarrollo de la ganadería como empresa y en perspectiva regional.




  En general, los estudios sobre la ganadería son limitados. Si bien en los últimos años han comenzado a promoverse y ampliarse, los trabajos académicos no superan el perfil descriptivo y tampoco ahondan en dimensiones que permitan comparar y analizar sus diversas realidades. Los estudios sobre ciertas regiones del país en los que esta actividad ocupó u ocupa un reglón significativo en la vida de sus pobladores son reducidos. Aún falta por explorar lo sucedido en los Santanderes, Valle del Cauca, Cauca, Altiplano Cundiboyacense y los Llanos Orientales. En general, la preocupación por estudios en el tema en Colombia está concentrada en la Costa Caribe y Antioquia. La tendencia de estos estudios ha sido estudiar la ganadería desde un marcado interés por uno solo de sus derivados, la carne. Para el periodo de estudio son muy limitados las indagaciones e incluso datos sobre la ganadería de leche.




  Otra consideración es la ausencia de la cuestión rural como tema de interés en la historia empresarial en Colombia. La tarea ha sido razonar cómo las formas modernas de organización económica aparecen y se desarrollan en el campo colombiano, en particular en las regiones antioqueñas estudiadas, a partir de un caso como la ganadería.




  El tercer reconocimiento son las limitaciones en los estudios en la ganadería como empresa. Sin embargo, la conclusión es la ausencia de la cuestión rural como tema de interés en esta línea de investigación. La reciente aparición de la historia empresarial en Colombia puede ser una explicación, pero no deja de ser insatisfactoria al considerar este país como tradicionalmente rural. La tarea ha sido, razonar cómo las formas modernas de organización económica aparecen y se desarrollan en el campo colombiano, en particular en las regiones antioqueñas estudiadas, a partir de un caso como la ganadería.




  1.1 Referencias históricas sobre la ganadería desde la Colonia hasta finales del siglo XIX en Antioquia




  La presencia de ganado desde los primeros momentos de la colonización hasta unos años antes del periodo de estudio de la presente investigación, permite afirmar que esta especie ha sido protagonista de la historia y contribuyó a formar la identidad de muchos territorios.




  Uno de los primeros trabajos en el tema: “Las revoluciones políticas y la condición social de las repúblicas colombianas (hispano-americanas)” escrito por José María Samper, valida la ganadería como práctica productiva de posible éxito en estas latitudes y cuestiona su poca valoración por la dirigencia de su época.1 Sus planteamientos pretendían que los europeos comprendieran las condiciones naturales del trópico y que ofrecían los Andes. Su fin era desmitificar que en estos territorios nada pelechaba y ofreció una visión de las amplias posibilidades productivas que podían adelantarse. Por esto, llamó la atención sobre el descuido para impulsar actividades de índole intelectual y productiva, entre ellas la ganadería, y criticó la postura extractiva y de mera exploración y explotación de ciertos recursos naturales como los minerales por parte de los gobiernos europeos. Su análisis demostró la estrechez de la relación que el mundo europeo le había dado a estas tierras, al solo preocuparse por ciertas posibilidades de apropiación de su condición natural.




  Coincide esta visión de Samper, con el Anuario Estadístico de Antioquia de 1888, en el cual sostiene que “la preferencia que han tenido y tienen los antioqueños por la minería y el comercio, se debe al estado de atraso en que se hallan las industrias agrícola y pecuaria.”2




  Otro conjunto de estudios expone el lugar que ocupó la ganadería en el poblamiento colombiano y antioqueño. La obra de Víctor Manuel Patiño Rodríguez,3 reconoce la presencia del ganado en América, Colombia y Antioquia desde la conquista. Al analizar lo acontecido con la introducción de los artiodáctilos rumiantes bóvidos (Bos Taurus L.), señala entre otros datos de relevancia, cómo llegó el ganado a diferentes rincones de América, por ejemplo: La Española y Haití, Puerto Rico, Jamaica, Cuba y en el área continental: Castilla de Oro, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Costa centroamericana del Caribe, Cartagena, Santa Marta, Guajira, Valledupar, diferentes lugares de Venezuela, de la Costa del Pacífico como Ecuador, Perú y al Suroccidente del Nuevo Reino de Granada, al igual que en el Alto Magdalena, Bajo Cauca antioqueño y los Llanos Orientales.




  Para el caso de Antioquia, Patiño afirma que, si bien no fue la principal vocación económica, la ganadería cumplió un papel cada vez más relevante. En esta dirección ofrece datos sobre la expansión del ganado por diversas regiones del departamento desde los procesos de conquista producto de relaciones con otras provincias como las de Popayán y el Valle del Cauca. Igualmente, narra la presencia de ganados y su comercialización con otras regiones y departamentos.




  Un estudio de perfil histórico, al respecto de la ganadería, lo realiza Yoen Javier Castaño Pareja,4 quien expone cómo Antioquia en el siglo XVII no era una sociedad cerrada, celosamente resguardada o ajena al devenir del mundo. No era una unidad independiente y extraña a las sociedades vecinas (Quito, Riobamba, Ibarra, Pasto, Popayán, Neiva, Nóvita, Citará, Mariquita, Santafé, Cali, Buga, Cartago, Roldanillo, Anserma, Los Remedios, Mompox, Tamalameque, Cartagena y Santa Marta). Las relaciones con unas y otras eran disímiles: directas o indirectas, intensas o frágiles. Desde allá llegaban, fuera de mercaderías, vituallas y ganado menor y mayor en pie, todo un cúmulo de noticias, ideas y nociones acerca de otros individuos que integraban un territorio vasto, multifacético y diverso.




  Castaño Pareja muestra que no sólo la minería era importante en la provincia de Antioquia en el siglo XVII. La actividad pecuaria, a pesar del reducido tamaño de los hatos al compararse con los de otras gobernaciones neogranadinas, fue la base de un intrincado mercado provincial e interprovincial con sus respectivas áreas de producción, recolección, distribución y consumo. A la par, fue un elemento vital en la cultura material de dicho espacio y resultó ser una actividad más estable que la minería misma. Así que también incidió en el surgimiento de negocios y fortunas personales y familiares derivadas de la oferta de carne, sebo, ganado mayor, ganado menor y animales de labor en los epicentros auríferos.5




  Un dato sobre la importancia de la ganadería en el siglo XIX, lo presenta José Manuel Restrepo Vélez cuando sostenía que el pasto era el principal cultivo en el país por encima incluso del café. Aunque sólo hay estadísticas organizadas a partir de la segunda mitad del siglo XX, estimó que cerca del 80% de la tierra ocupada en Antioquia a comienzos del siglo XIX estaban dedicadas a la cría de ganado.6 Durante ese siglo proveyó más que una opción de alimentación. “Los comerciantes a menudo empacaban y distribuían los productos envueltos en cuero, los arrieros amarraban las cargas de sus mulas con cuerdas de cuero, las velas de sebo alumbraban las noches y el país dormía en camas de cuero.”7




  En general, la noción hasta bien avanzado el siglo XIX era que las haciendas dedicadas a la agricultura y la ganadería tenían como objetivo el suministro de alimentos de subsistencia para los sectores y poblaciones vinculadas a la minería.8 La ganadería en Antioquia era de todos modos, ocupación casi desapercibida dentro de la actividad económica. El Censo de 1851, presenta las primeras evidencias de población con tareas asociadas a la ganadería, al presentar 109 carniceros y 83 vaqueros esparcidos por el departamento.9




  El Censo de 1864 revela que en ninguna región la ganadería ocupa a más del 1% de la población económicamente activa. Empero, su presencia en todas las regiones del departamento, da cuenta de lo imprescindible de esta labor (ver TABLA 2). Para ese año, la tendencia rural era evidente y la agricultura era la dedicación de más del 80% de las personas. Las únicas excepciones eran el Norte y el Nordeste, donde la minería ocupaba más de la cuarta parte de la gente. En cuanto a los habitantes de las cabeceras municipales (denominados en la TABLA 2, “pueblerinos”), solo en la región central alcanza a ser una quinta parte de toda la población. En este entorno, es una población dedicada en su gran mayoría a la artesanía y el comercio, en donde la ganadería era una actividad cada vez más necesaria para el sustento alimentario.




  La industria pecuaria entre 1826 y 1888 creció (ver comparación de las TABLA 3 y TABLA 4) con poca técnica y dificultades en manejos de clima como por ejemplo, el efecto de los fuertes veranos que hacían estragos en esta industria e impedían su progreso.10 La TABLA 5, muestra un hecho relevante en el censo de 1888, la existencia de un comercio de carne de res al registrar su venta y valor en las diferentes provincias de Antioquia, en especial en la denominada región central.




  En los inicios del siglo XIX, al igual que en el resto del país, la ganadería no era muy sólida en Antioquia. La situación mejoró especialmente hacia el Sur, Suroeste y Norte, donde fueron abiertas nuevas haciendas ganaderas en las últimas décadas de ese siglo y a partir de la década de 1890 en el Nordeste, gracias a la puesta en marcha del Ferrocarril de Antioquia y a la influencia de Puerto Berrío, situado a orillas del río Magdalena, como territorio que articuló el centro de Antioquia con la principal ruta navegable del país, el río Magdalena,11 ruta que amplió la comercialización de ganado con la región Caribe.




  TABLA 2


  Principales ocupaciones por provincias en Antioquia, según Censo de 1864




  [image: foto]




  Fuente: AHA. Censo poblacional del Estado de Antioquia. 1864.




  TABLA 3
Estadístico de la industria pecuaria en la Provincia de Antioquia en 1826




  

    

      

      

    



    

      

        	

          División política por PARROQUIAS


        



        	

          GANADO VACUNO (Nº de cabezas)


        

      




      

        	

          Cantón de Medellín


        



        	

          7.417


        

      




      

        	

          Cantón de Rionegro


        



        	

          7.187


        

      




      

        	

          Cantón de Antioquia


        



        	

          4.854


        

      




      

        	

          Cantón de Santa Rosa


        



        	

          5.005


        

      




      

        	

          Cantón de Marinilla


        



        	

          2.350


        

      




      

        	

          Cantón del Nordeste


        



        	

          887


        

      




      

        	

          Totales


        



        	

          27.700


        

      


    

  




  Fuente: Ensayo estadístico del Departamento de Antioquia en 1888. p. 267.




  TABLA 4
Estadístico de la industria pecuaria en el primer semestre de 1888




  

    

      

      

      

    



    

      

        	

          División política por PROVINCIAS


        



        	

          GANADO VACUNO


        

      




      

        	

          Nº de cabezas


        



        	

          Consumo semestre


        

      




      

        	

          Centro


        



        	

          130.289


        



        	

          14.053


        

      




      

        	

          Norte


        



        	

          38.852


        



        	

          5.541


        

      




      

        	

          Sur


        



        	

          91.220


        



        	

          5.304


        

      




      

        	

          Oriente


        



        	

          28.919


        



        	

          2.976


        

      




      

        	

          Occidente


        



        	

          50.485


        



        	

          2.268


        

      




      

        	

          Totales


        



        	

          339.774


        



        	

          30.142


        

      


    

  




  Fuente: Ensayo estadístico del Departamento de Antioquia en 1888. p. 264.




  TABLA 5
Estadístico de la venta de carne res en el primer semestre de 1888




  

    

      

      

      

    



    

      

        	

          PROVINCIAS


        



        	

          VENTAS


        

      




      

        	

          Arrobas


        



        	

          Valor


        

      




      

        	

          Centro


        



        	

          294.750


        



        	

          1´015.925


        

      




      

        	

          Norte


        



        	

          106.080


        



        	

          418.640


        

      




      

        	

          Sur


        



        	

          83.420


        



        	

          261.730


        

      




      

        	

          Oriente


        



        	

          54.274


        



        	

          160.268


        

      




      

        	

          Occidente


        



        	

          37.180


        



        	

          167.810


        

      




      

        	

          Totales


        



        	

          575.704


        



        	

          2´024.373


        

      


    

  




  Fuente: Ensayo estadístico del Departamento de Antioquia en 1888. p. 139-143.




  Hacia finales de ese siglo, la aparición de haciendas ganaderas en Antioquia fue impulsada por el aumento en el consumo de carne, generado a su vez por la conjunción de hechos: la reactivación minera en el Suroeste y Nordeste, el crecimiento de la población, especialmente de Medellín, y el incremento de la producción cafetera en el Suroeste.




  Las haciendas se multiplicaron. No en vano, había nuevas tierras adaptadas para la ganadería, en especial en tierras cálidas a la orilla del río Cauca en la vertiente vecina de los municipios del Suroeste antioqueño. El hato ganadero del departamento crecía motivado por la necesidad de atender nuevos mercados. Según Ospina Vásquez, el ganado creció vertiginosamente a mediados de ese siglo. Mientras en los años cincuenta existían 115.000 animales, hacia 1870 había más de 360.000 reses, la mayoría de vacunos estaban localizados en tierras del Suroeste.12 Otra fuente, Poveda Ramos, asegura que la expansión de la ganadería en Antioquia resultó favorecida por la reactivación minera después de la mitad del siglo XIX, por el crecimiento demográfico y por la colonización. En los datos que ofrece este autor, en 1852 existían alrededor de 95.000 reses, cinco años más tarde, en 1857, había 115.000 cabezas de ganado y finalizando el siglo cerca de 485.000.13 Sin embargo, fue tal el incremento en el consumo de carne, que las haciendas antioqueñas eran insuficientes para atender la demanda y fue necesario desarrollar un comercio de ganado con el Caribe, es decir con el vecino Estado de Bolívar para garantizar este abastecimiento.




  En resumen, el ganado desde el siglo XVI siempre ha tenido una presencia en los diferentes procesos sociales y económicos, y ha jugado un papel importante en la definición de un proyecto de ordenamiento del territorio. Ya para inicio del siglo XX, el ganado era un negocio en vías de consolidación y exigía la aplicación de procesos industriales y modernizantes.




  1.2 Los estudios históricos sobre la ganadería en Colombia y en Antioquia en el siglo XX




  Varios son los estudios sobre la ganadería que, bajo una diversidad metodológica y teórica, han permitido reconocer y analizar esta actividad económica en la historia del país y en especial de Antioquia. Al respecto, una síntesis de los mismos.




  1.2.1 GENERALIDADES TEMÁTICAS Y METODOLÓGICAS




  Las primeras investigaciones sobre la ganadería en Antioquia, reconocen las causas de la consolidación de esta actividad y sus principales dimensiones. Algunas obras relacionadas con el desarrollo económico del departamento, como las de Luis Ospina Vásquez, Alejandro López y Roger Brew fueron pioneras en describir el crecimiento ganadero. La de Ospina Vásquez,14 fue fundadora de estudios de historia económica en Colombia y conjuga dos métodos para la organización y procesamiento de sus fuentes, el funcional y el topográfico o cronológico; este último más visible por la necesidad de ordenar datos en periodos que, a su juicio, tienen cierta homogeneidad. Sobre la ganadería señala su importancia en el proceso de colonización y su incidencia en la capitalización de algunos habitantes de esta región.




  A pesar de todo ello, Ospina Vásquez., resalta la visión negativa que existía sobre esta actividad. Refiere los estudios de López, quien apoyado en la estadística que ayudó a construir a principios de siglo XX para el departamento de Antioquia, afirmó en 1927 que al contrastar esta actividad con la cafetera, el legado de las haciendas ganaderas, en particular en el valle del río Cauca antioqueño, predominaban latifundios ganaderos que generaban poco empleo, sofocaban la producción agrícola, desalentaban las mejoras en el transporte y aumentaban la inequidad económica.15 En su estudio presenta una descripción del crecimiento de las haciendas ganaderas en el suroeste antioqueño, en las orillas del río Cauca.16




  Brew,17 realiza una exhaustiva revisión de fuentes primarias locales y está circunscrito a algo mayor de lo que hoy es Antioquia y en particular, cubría áreas del occidente colombiano que en la actualidad hacen parte de los departamentos de Antioquia y Caldas y pequeños sectores del Departamento del Chocó y del Valle (unos 72,000 Km2). En cuanto a la ganadería, explica su importancia dado su tránsito hacia una industria, necesaria para alimentar a una población creciente y a los mineros. Es decir, su tesis muestra cómo el desarrollo de la ganadería entre mediados del siglo XIX y principios del XX, respondió al mercado interno y evidencia que aumentó el consumo de carne en la medida que incrementó la fuerza de trabajo. Describe los avances de esta actividad de una primera fase de escasa diversificación y terrenos poco apropiados hasta que la ocupación de todos los pisos térmicos del departamento con nuevas razas y tipos de pastos. Afirma que una de las características de la industria ganadera antioqueña fue la temprana especialización de sus funciones.




  Liliana González Cardona analiza el peso de la ganadería en la economía antioqueña.18 Este texto, monografía de pregrado, de orden descriptivo y con apoyo en fuentes primarias locales, ofrece una visión general de la evolución de la ganadería en Antioquia, principalmente la ganadería vacuna en el medio siglo que va de 1870 a 1920, un período de cambios dinámicos en esta área de la economía. Examina el desarrollo de las ferias y mataderos públicos, las estrategias implementadas por los ganaderos para suplir la demanda constante de carne, el rol de las exposiciones agropecuarias, los negocios de subproductos ganaderos como el cuero, la introducción de nuevas razas de ganado vacuno y por último, la influencia de los comerciantes y de las políticas oficiales en el sector pecuario antioqueño. Alude también a las enfermedades más comunes del ganado en el periodo analizado. Algunos datos y análisis de este estudio han sido de apoyo como referencia del presente estudio.




  Carmen Salazar López y Leidy Uribe Betancur, otra monografía de pregrado, valoraron la fuente documental que compone el archivo de la Familia Escobar Villegas 1870-1988, ubicado en la Sala Patrimonial de la Universidad EAFIT. Presentan las principales líneas temáticas de este archivo, teniendo en cuenta el negocio de la ganadería en la Hacienda “La Morela”, propiedad de esa familia, en la localidad de Puerto Berrío.19 Resultado de este trabajo, publicaron un análisis de este fondo y sus aportes como fuente de consulta para estudios empresariales rurales en Antioquia.20 En otro texto, analizan la ganadería en el Magdalena Medio antioqueño y la gestión empresarial de uno de los integrantes de este grupo familiar, Raúl Escobar Restrepo, propietario de esa hacienda hacia mediados del siglo XX, y sus esfuerzos por exportar ganado hacia Europa en los años de 1960.21




  Adelaida Sourdis Najera, resalta en su recorrido histórico por la ganadería desde el siglo XVII en Colombia, que esta actividad pasó a su fase industrial en la primera mitad del siglo XX y fue un sector más de la acumulación de capital, impulsado por el crecimiento poblacional y la industrilización.22 En esta fase fueron promovidas políticas, organizaron instituciones y crearon gremios. Refiere el aporte de Antioquia al desarrollo ganadero del país fue la creación en 1940 de entidades como en la “Sección Ganadería” adscrita a la Secretaría de Hacienda del departamento y la constitución del “Fondo Ganadero de Antioquia” para fomentar la actividad en cuanto apertura de nuevas tierras, mejoramiento de servicios veterinarios, introducción de nuevos pastos y mejoramiento de razas.23 Su estudio describe y explica los procesos institucionales que fortalecieron este sector dentro de la economía del país.24




  El poder de la carne,25 es una publicación con una novedosa interpretación sobre la ganadería colombiana. De este libro ya existe un resumen publicado en la revista Historia Critica,26 que da cuenta de la calidad de los investigadores y de sus contenidos. El texto ofrece innovaciones en las descripciones y análisis de la ganadería en la primera mitad del siglo XX. Expone la diversidad en los matices intelectuales desde los cuales han sido construidos los estudios sobre el tema. Hay tesis de diferentes tendencias, desde las que cuestionan la ganadería hasta aquéllas que relativizan esas posturas y develan las razones de por qué fue ésta y no otra, una actividad arraigada en las diferentes regiones del país y su significado en la construcción de una identidad y un proyecto de integración social. Este estudio, deja entrever la necesidad de comprender en sus prácticas alimentarias su relación con los procesos productivos. Así, la ganadería es una actividad requerida para explicar la vida cotidiana, la modernidad, la economía y la política en el país; dado que desde los procesos coloniales ha sido un acompañante infaltable del proyecto poblacional y de desarrollo del territorio. Sin embargo, esta es una propuesta comprensiva sobre una parte del ganado, su carne. Está abierta la pregunta por el poder de otros derivados, como la leche. En cuanto fuentes utilizadas, son aprovechados diversos archivos nacionales y regionales (algunos internacionales), tanto públicos como privados, complementadas por recuperación de la memoria (historias orales).




  En general, los referentes teóricos de esta obra son diversos y buscan comprender lo que ha significado la alimentación y el lugar de la carne vacuna en la sociedad colombiana. Producto de su balance temático y metodológico de los estudios sobre la ganadería en el país, plantea de un lado están las tesis que vinculan la ganadería con la alta concentración de tierra en Colombia, con una clase terrateniente poderosa y represiva y con un crecimiento económico atrofiado e irracional. Esta idea la construye Van Ausdal para sintetizar posturas de historiadores agrarios que califica como tradicionales; entre ellos: Salomón Kalmanovitz, Alejandro Reyes Posada, Luis Jair Gómez Giraldo, Orlando Fals Borda y Alfredo Molano.




  Cuestionan la tesis anterior, investigadores como Eduardo Posada Carbó y Gloria Isabel Ocampo Arango, Adolfo Meisel Roca, Joaquín Viloria De La Hoz y María Teresa Ripoll Echevarría. También incluye la obra de Ospina Vásquez y Brew. Sus tesis critican las generalizaciones hechas sobre la ganadería, la falta de atención a las variaciones interregionales, a las diferentes etapas de producción, a la visión de que las haciendas ganaderas y los ganaderos son irracionales y un lastre para la economía. Sus trabajos están respaldados en un amplio uso de fuentes primarias y su tendencia es hacer investigación histórica sistemática.27 A estos investigadores los califican como “revisionistas”, al abrir una puerta para reexaminar lo que ha sido la ganadería en Colombia. Han identificado varios problemas de la visión tradicional: su base empírica débil, su tendencia a ver al sector como homogéneo y su falta de atención al proceso de producción. En general, hacen un esfuerzo por matizar la ganadería, pero considera que sus limitaciones están en las debilidades para lograr conclusiones. Van Ausdal considera que los revisionistas hacen importantes contribuciones para comprender mejor a los ganaderos y a la ganadería, pero hay un riesgo en pasar de una historia de la ganadería, entendida como el dominio de los grandes y poderosos, a una en la que es una actividad socialmente variada y ampliamente distribuida; de irracional a racional; de un determinismo social a uno ambiental.28




  En general, si bien Van Ausdal en sus primeros artículos hace una invitación a pensar distinto las interpretaciones que sobre la ganadería, en el sentido que deben superar la dicotomía entre las visiones revisionistas y las tradicionales, aun no logra superar planteamientos de esta última tendencia. Un ejemplo, es el análisis final en el cuestionamiento al consumo de carne de res bovina, pues “ofrece y se impone a través de mecanismos culturales que responden a la evolución e intereses de la economía nacional, a los de la organización política y económica territorial y al lento pero seguro empoderamiento de las élites ganaderas y de las industrias nacionales y extrajeras que acompañan dicha evolución.”29




  Otra crítica a los revisionistas, es su énfasis en la historia empresarial. Han sido desentrañados actores, redes familiares, estrategias de negocios y la historia económica en general. Esta historia está limitada por una reticencia a tratar más directamente cuestiones de conflicto y poder. En cuanto el avance hacia análisis menos homogeneizantes de la ganadería, sugiere persistir en lecturas regionales para demostrar que el ganado estuvo en todo el país.




  1.2.3 GANADERÍA Y GENERALIDADES DE LOS ESTUDIOS AMBIENTALES, POLÍTICOS Y ECONÓMICOS




  El libro de Flórez-Malagón, ubica tres perspectivas en cuanto a la relación de la ganadería con los estudios ambientales. La primera, quienes resaltan el poco conocimiento sobre los entornos ambientales. Incluso, afirma que la capacidad limitada de los ganaderos colombianos para comprender las condiciones ambientales era una de las razones para explicar su baja productividad.30 La segunda, expone que en Colombia ocurrió una revolución genética ganadera cuyos comienzos remontan a las primeras décadas del siglo XX, cuando los resultados positivos de los cruces con cebú impulsaron a seguir con retrocruces utilizando sementales de esta raza, hasta obtener para los años setenta del siglo XX, una población con alta concentración de sangre cebú y una dramática reducción de ganado criollo.31 Y la tercera, en autores como Baptiste, develan mecanismos que hicieron posible la consolidación ecológica y cultural de la vaca durante la primera mitad del siglo XX, bajo una consideración, la carne como uno de los objetos de consumo más importantes de los colombianos, tanto material como simbólicamente, pese a la riqueza de la oferta natural.32 En todo ello, hay una oposición entre lo doméstico y lo silvestre, a través de la cual fueron configuradas las relaciones de la fauna y la sociedad.




  En lo referente a los estudios políticos, las tesis ubican el papel de la ganadería en la consolidación de lógicas de poder y ordenamiento territorial. En resumen, hay tres ejes alrededor de los cuales giran las interpretaciones sobre la ganadería colombiana. El primero, el tamaño de las explotaciones ganaderas; el segundo, el carácter negativo o positivo asignado a la ganadería; y el tercero, el poder reconocido a los ganaderos.33




  Y en lo económico, están las interpretaciones sobre la ganadería en el desarrollo del país y en las regiones, especialmente en el Caribe colombiano. Existen datos, desde principios del siglo XIX, que demuestran el lugar privilegiado de esta actividad como generadora de riqueza. Su expansión fue el motor de crecimiento más importante entre la Independencia y la expansión del café a finales del siglo XIX, ya que utilizaba la tierra abonada después de varios ciclos de agricultura de tumba y quema;34 e integró a la nación a través de la vinculación de regiones periféricas a los principales circuitos comerciales y políticos.




  1.2.4 LA ORGANIZACIÓN HACENDARIA DE LA GANADERÍA




  En el Caribe, la hacienda fue entendida como una unidad cerrada y hasta autosuficiente, de origen colonial y rígido frente a los cambios políticos, la cual transitó a formas capitalistas desde mediados del siglo XIX, gracias a las reformas liberales y los cambios tecnológicos como la introducción de pastos artificiales y cercamiento de sus potreros.35 Un ejemplo ha sido la hacienda “Berástegui.”36 Posada Carbó, criticó este modelo comprensivo por varias razones: su generalización, que impide diferencias evolutivas y regionales; su homogenización, que dificulta analizar procesos de diferenciación con el minifundio y la participación de otros agentes (transportadores, comisionistas, arrendadores de tierras, entre otros); la no diferenciación entre propietario de tierra y propietarios de ganado; y por último, el impacto de este modelo de organización sobre la economía regional.37




  La obra Ocampo Arango, en lo teórico y metodológico, marca diferencias con los estudios tradicionales sobre la ganadería.38 Expone cómo fue instaurada la hacienda ganadera en el Caribe colombiano hacia finales del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX. El caso de estudio, la hacienda “Marta Magdalena,”39 ubicada al sur de Montería, muestra cómo fue el epicentro de unas nuevas formas de producción que configuraron relaciones sociales que engendraron prácticas interculturales en la región de estudio. Desde los cambios en la vida familiar, el acceso a la tierra, las formas de contratación y en general, en las relaciones sociales moldearon esta realidad.




  Dentro de los aspectos a resaltar, fue el modelo de hacienda dado el uso intensivo de capital que permitió la aparición de una nueva clase media, cada vez más cualificada para apoyar las actividades de ella derivadas y generó a su alrededor el proceso de la parcela como una actividad circundante a la misma. De esta manera, muestra cómo alrededor de la hacienda había una sociedad y sus relaciones coexistieron con la producción parcelaria en una dinámica de oposición en algunas circunstancias y de complementariedad en otras. La hacienda ganadera fue promotora de un capitalismo agrario con aspiraciones modernizantes y conexiones con distintos mercados nacionales e internacionales. Visto así, la hacienda ha sido una institución con múltiples y complejos flujos de intercambio comercial y social que, como unidad territorial y social, influye de manera decisiva en la sociedad en la que opera. De hecho, la hacienda es un modelo heterogéneo y dinámico. La diferencia en el origen social, nacional, regional de sus componentes; sus distintos intereses; ideas y actitudes divergentes frente a la producción, reflejan la coexistencia de esas tendencias reconocidas como modernizantes y otras tradicionales.




  El estudio de Ocampo deja abierta una línea de estudio, la de la Hacienda como una unidad productiva en la cual es probable hallar formas de organización, relaciones de poder, circuitos comerciales, experimentación tecnológica y otras prácticas culturales. Lejos de entender la hacienda como una estructura cerrada y rígida, identifica las singularidades de este espacio y sus formas de habitar y significar el territorio desde escalas locales.




  1.3 La ganadería como empresa: estudios en Colombia




  La historia empresarial en Colombia, es campo reciente de estudio en el cual es perceptible poco interés por el tema agrario y la ganadería. Carlos Dávila Ladrón De Guevara, sostiene que en la bibliografía especializada en Colombia no ha sido asociada la actividad rural con el desarrollo empresarial:




  [...] en la indagación por las peculiaridades de la trayectoria económica y empresarial de las actividades agrícolas, ganaderas y agroindustriales desde el siglo XIX se ha constituido en un objeto legítimo de investigación... el estudio de los empresarios y las actividades agrícolas ha sido una de las temáticas más renovadoras y promisorias dentro de la historia empresarial reciente.40




  La ausencia rural en la historia empresarial colombiana es notoria y contradictoria. Un país que ha financiado gran parte de su modernización con el desarrollo agrario, desconoce las formas cómo se gestaron, adaptaron y consolidaron formas de organización capitalista que transformaron las relaciones sociales y los modos de organización y gestión en el campo.




  Los balances sobre la historia empresarial colombiana muestran la escasez e invisibilidad del tema rural. Uno de ellos, fue el realizado por el Grupo de Historia Empresarial de la Universidad EAFIT.41 Este texto presenta siete artículos y para interés del presente estudio, resalta el de Meisel Roca,42 quien revisa los estudios sobre el tema desde 1982 hasta 2002. El fin de su artículo es establecer una interpretación de la experiencia empresarial costeña en el periodo republicano. Expone un perfil distinto sobre el empresariado costeño y destaca que ha sido una clase de sólida tradición mercantil, amplia formación técnica y comercial, visión cosmopolita, abiertos a la innovación, dispuestos a participar en empresas asociativas, con gran sentido de la oportunidad económica y capacidad para asumir riesgos. Reconoce el vacío en los estudios sobre la ganadería y los ganaderos, considerando que fue por mucho tiempo, el principal renglón de la economía de esta región.




  La obra del profesor Dávila L., presenta un balance sobre los estudios en esta línea de investigación en Colombia.43 Un primer libro (2004), está organizado en dos volúmenes cuyo interés es reunir la investigación de empresas, empresarios, sectores, gremios empresariales y élites empresariales regionales que no habían sido objeto de mayor atención en la historiografía colombiana. El tipo de empresas es diverso, de varios sectores económicos y empresas que no se circunscriben propiedad privada como cooperativas y fundaciones. En general, revela el creciente interés por la bibliografía de empresarios, la formación de élites regionales y hace alusiones al desarrollo tecnológico. Igual destaca la poca vinculación de los investigadores colombianos a la comunidad académica de los “busines history”, línea de investigación surgida en los años de 1920 en los Estados Unidos y posteriormente en Gran Bretaña, donde el objeto es el empresariado como sujeto histórico que se desenvuelve y actúa frente a contextos económicos, sociales, políticos y culturales. Este primer libro, estudia el periodo 1880-1940 y participan en este esfuerzo un grupo de profesionales de distintas áreas. Dentro de los intereses teóricos está la intención de analizar la relación entre estrategia y estructura empresarial.44 Sin embargo, el libro refleja los vacíos y disparidades del desarrollo de la historia empresarial como área de investigación en Colombia. A la fecha de la presentación del libro aún no había un trabajo sistemático alrededor de algún campo de esta área del conocimiento. Antes de revisar algunos detalles de esta obra, Meisel Roca,45 hace un análisis de los avances en la investigación acerca de la historia económica de Colombia a partir de 1990. Profundiza en seis áreas en las cuales se han producido las contribuciones más significativas: la historia monetaria, fiscal y bancaria, la historia del transporte, la historia de la calidad de vida y la distribución del ingreso, los análisis económicos globales y sectoriales, la historia regional y la historia empresarial.




  El referido libro de Dávila L., está organizado en seis partes y presenta un capítulo de la segunda parte, denominado “Historia de las élites empresariales regionales”. En éste sobresale el artículo de Posada Carbó, “Empresarios y ganaderos en la costa Atlántica (1850-1950)”, el cual está sustentado en una amplia gama de fuentes secundarias especializadas, así como en archivos consulares de Estados Unidos. Es el único texto de los más de 20 que dedica una reflexión al tema ganadero y en una región en particular.




  Posada Carbó, relata que algunos observadores extranjeros que visitaban el país, como el agregado comercial norteamericano P.L. Bell, no tardaron en observar que la ganadería había sido “siempre una de las principales industrias en Colombia y, desde tiempos coloniales, una de las más notables y estables fuentes de riqueza nacional”. Según Bell, en 1921, el ganado era tan significativo como el café para esta economía. Por su parte Arno Pearse, expresaba la ganadería era entendida como una ocupación que exigía pocos brazos, el trabajo especial para la gente perezosa, sin espacio para esfuerzos empresariales”. Contrasta las teorías de historiadores como Ospina Vásquez con las de Kalmanovitz. Ospina Vásquez apreciaba su naturaleza y, sobre todo, su importancia central en el pasado nacional. Al respecto afirmaba que “la extensión de la ganadería... fue el principal elemento dinámico de nuestra evolución agrícola desde el fin del periodo colonial hasta la gran expansión del café”. Por su parte, Kalmanovitz elaboró la crítica más severa de la ganadería costeña, al calificarla como una “calamidad doméstica”, que quitó tierras a la población campesina, al tiempo que impidió el desarrollo agrícola. Dicha “calamidad” supuso que esta ganadería fue exclusivamente de gran escala, en oposición natural a la agricultura campesina, y que quienes dedican la tierra al ganado tenían un comportamiento irracional, pues debieron utilizar este recurso en el desarrollo de otros productos agrícolas.




  Posada Carbó pregunta ¿Quiénes en la costa Atlántica colombiana se dedicaban a la ganadería? ¿Eran los ganaderos de origen nacional o extranjero? ¿Eran pocos o muchos? ¿Cuál era su origen social? ¿Constituían un grupo homogéneo, social o empresarialmente? Al respecto, responde tentativamente la ganadería costeña estaba en manos de unos pocos terratenientes que ampliaron sus haciendas desde mediados del siglo XIX, tras la introducción de pastos artificiales y el gradual cercamiento de las fincas con el moderno alambre de púas. Al preguntarse quiénes eran esos ganaderos, enfoca el comportamiento empresarial de hacendados y comerciantes, atendiendo sus motivos para invertir en ganado vacuno y la finalidad de la reinversión de sus utilidades.




  Clarifica, que la hacienda ganadera del periodo colonial era diferente del republicano y que el ganadero “natural” era distinto del comerciante que invierte en ganadería; compara la gran hacienda ganadera Argentina con la colombiana; identifica diferencias en la rentabilidad de cada uno de los intermediarios; muestra cómo la economía ganadera “involucraba un amplio y diverso social” en el que “no todos los ganaderos eran dueños de tierras ni tampoco la industria fue exclusiva de los latifundistas”. Su interpretación implica que sería falso describir un cuadro de gran movilidad alrededor de la ganadería o idealizar al ganadero costeño como un empresario moderno, pujante y visionario. El Caribe, a pesar de ser una región productora, ante la baja demanda interna de carne de res, su alternativa más obvia hacia finales del siglo XIX, fue la exportación de ganado en pie a países cercanos como Jamaica, Cuba, Curazao, Trinidad, Puerto Rico y Panamá.46 Otra alternativa fue el aprovechamiento del mercado antioqueño y santandereano. Todo ello motivó en muchos ganaderos sabaneros una mentalidad de empresa, como por ejemplo organizar sus casas de comercio y diversificar sus negocios.47




  Otro fenómeno en la segunda mitad del siglo XIX, fue que la ganadería instalada desde la Colonia en Mompox, las sabanas de Tolú y Ayapel, se extendió al Sur. Inició así, una migración interna y externa, que promovió la colonización antioqueña de esta zona. Esta vocación surgió de la existencia de hatos en áreas aledañas, la demanda creciente de ganado y la aptitud de las tierras para tal actividad; su desarrollo se efectuó a través de la hacienda, como lo había hecho en las zonas ganaderas más antiguas de Mompox y Tolú.48 Fue un territorio en el que ocurrieron los primeros cruces de ganado, como el caso del criollo costeño que a finales del siglo XIX fue mezclado con las razas normanda, Aberdeen-agnus y red polled, arrojando resultados satisfactorios. Del cruce de Aberdeen-agnus y red polled apareció el ganado romosinuano,49 una de las razas criollas más reconocidas.




  Un segundo libro de Dávila L., propone una aproximación al origen y formación del empresariado colombiano desde una perspectiva histórica y regional (2012).50 Es este destaca el esquema analítico para adelantar estudios de historia de empresarios del Grupo de Historia Empresarial de la Universidad de Los Andes, el de mayor trayectoria y reconocimiento investigativo en el país. Dicho esquema lo integran seis categorías: contexto económico, político y social a lo largo de la vida del empresario, mentalidad del empresario y estilo de vida.51 Cada una es desglosada en sus asuntos teóricos y operativos (preguntas y variables de análisis). La revisión del empresariado antioqueño ocupa un lugar preponderante, dado su reconocimiento como una sociedad en la cual el espíritu empresarial alcanzó expresiones amplias y diversas. Así, revisan empresarios en el comercio, la agricultura colonial, la colonización del Occidente colombiano y la industria.




  En este libro, tampoco hay evidencia de la inclusión del empresariado rural como objeto de estudio. Una referencia son los estudios sobre el Valle del Cauca, que aluden al concepto de empresario agrícola, pero priorizan el de negociante para referirse a quien en esa región desarrolló procesos de acumulación y reproducción capitalista.52 Es decir, no ahondan en las formas como gestionó o innovó en las haciendas de esa región, principalmente azucareras, y el análisis ha estado centrado en el conjunto de relaciones de estos empresarios con el contexto político y otros negocios. Otra referencia es el libro de Ocampo Arango, referido en el cuadro de “principales estudios sobre el desarrollo empresarial de Antioquia,”53 pero no es considerado en cita alguna o en la bibliografía final del libro. Este ejemplo, expone que no es la inexistencia de estudios sobre empresas rurales, sino más bien que esta temática ha sido desconocida en estos balances.




  La pregunta es ¿qué aprendizajes se pueden incluir en un balance de estudios empresariales en el sector rural colombiano? La respuesta más directa es que la gran mayoría de estudios están asociados a la economía cafetera;54 pero en el caso de la ganadería, adicional a los referidos en este capítulo de Meisel Roca, Posada Carbó, González Cardona y Ocampo, pueden ser anexados los de Joaquín Viloria De La Hoz,55 María Teresa Ripoll56 y Jorge García García,57 los cuales han trazado un derrotero inicial para comprender empresarios y empresas que han promovido el desarrollo de proyectos ganaderos.58
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